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",A monarquía constitucional de Juan Car
L!I los 1 es una de las pocas cosas en que 
parece haber una rara unanimidad de acep
tación en España. Salvo algunos extremos 
políticos en los grandes bandos, salvo algún 
partido republicano de carácter histórico y 
sentimental, hay un acuerdo tácito. explícito 
en algún momento -la votación sin proble
loas mayores de los artículos de la Cons
titución que la institucionalizan- en el que 
se incluyen, sin duda, muchos ciudadanos 
que se consideran republicanos, otros mu
chos que están seguros de que no son monár
quicos. Probablemente una mayoría. Nunca 
hubo un plebiscito sobre el tema, a menos 
que se considere suficiente el que convocó 
Franco para probar la Ley de Sucesión el 6 de 
julio de 1947; y probablemente ha habido 
también un acuerdo tácito en que no haya, 
tras la muerte de Franco, ningún tipo de refe
réndum sobre ese tema, por miedo a tapiar 
una salida que se veía muy clara: y que lo ha 
sido hasta ahora. Juan Carlos de Barbón fue 
Rey de España el22 de noviembre de 1975 en 
un acto que nunca se ha sabido calificar bien 
si fue proclamación, restauración, instau
ración, juramento o aplicación mecánica de 
la Ley de Sucesión y de la persona designada 

En II mlltlnl del 23 de juno de 1968, el Pr¡ncl~ de e.p,'" 
eCllp'e, en el P.llelo dele Zerzuel.,1, lucellOn e Titulo de Re" 
que heble IIdo ecep',d,l, ,.,de Interior en le. Corte. 'renqull
la., por 481 yolo. I te\lor, 18 en cont'l y 8 1"'llInelon". (En II 
10I08re"" al momlnlo en que Oon JUln ClrlOI firme I1 eeep
lecl6n, anle el Notlrlo MI,or del Aelno, Antonio .... de 0,101 , 
Urquqo, en "1Jundo pl'no el mlnl,t'o de Ju.tlcle, Antonio 

Iturmendl. 

S.M. el Aay Oon Juen Carlo, I prOnuncia en el P,lIclo de 1 .. Cort .. Esplñol .. (Ictuel Congreso de lo, Dlputectol), IU prlmllt dlecuflo, 
el aMenlll1l de ra Corona~ , ',al heber prestado Juramento como Soberano •• pañol. Ere al 22 de nOlllembre da 1975. 
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por Franco, pero que apenas ofrecíó dudas ni 
controversias. Un caso raro. Los franquistas 
decididos -lo que se llamó «el bunker.
tenían numerosos recelos; aún en los últimos 
tiempos de Franco sus próximos intentaron 
un cambio en la persona designada, bus· 
cando sobre todo un bonapartismo póstumo, 
la creación de un linaje donde los apellidos 
Barbón y Franco aparecieran unidos. No fra
guó. Los monárquicos c1ásicos no aceptaban 
de buen grado el salto de una persona en la 
línea de sucesión, el de Don Juan de Barbón . 
La extrema derecha veía en él el principio de 
una constitución democrática -«el rey 
reina pero no gobierna»-; los partidos de la 
izquierda eran de definición republicana, los 
demócratas entendían que todo cargo de po
der, sin excepción -sin la excepción de la 
Jefatura del Estado- debe ser elegible y 
renovable en plazos cortos, y una gran parte 
del pueblo conservaba la idea de que una 
monarquía es la culminación de una 
aristocracia y, por lo tanto, un régimen esca
samente popular. Sin embargo, todos se hi
cieron su arreglo de conciencia. Unos vieron 
que se cumplía la voluntad de Franco , olros 
que después de todo, era una monarquía que 
había que acatar. Los partidos de la iz-

quierda encontraron que era ]a vía hacia la 
legalización y hacia una Constitución abier
ta,los militares vieron en el Rey a un militar 
y los civiles a un civil; los demócratas en
contraron pronto el ejemplo de las monar
quías escandinavas y hasta de la inglesa. 
Este cúmulo de concidencias y arreglos men
tales no se da en España más que una vez 
durante muchos siglos. 
Probablemente la razón esencial de cada uno 
estaba en la convicción de que se trataba de 
una salida; en la aceptación por parte de los 
otros y el miedo a males peores. Impedía un 
salto brusco hacia lo desconocido; y sobre 
todo hacia lo desconocido de la guerra civil. 
Pero no cabe ninguna duda de que el mérito 
principal corresponde al comportamiento, 
anterior y posterior al 22 de noviembre de 
1975, de la persona en quien recayó el azar y 
la necesidad. A una personalidad discreta y 
moderadamente atractiva. Dentro del psico
logismo que representa un papel tan impor
tante en una España tan poco culta en po
lítica -yen todo lo demás- no resulta fácil 
definir la imagen general-de denominador 
común- con que se ve a Juan Carlos I. La 
palabra simpatía no es la adecuada, si se 
refiere a la que han podido despertár en los 

El pt"1m., Gobl.,no d ••• Mon.rqul •. (En" c.ntro d.l. fologr.fi •• S .M . • I r • ., O. Ju.n C.rlo. y , •• u d.r.ch ••• '.nlone •• pr •• idenle del 
GobIerno. Cario. Ari •• Navarro). 
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Et~lcepre.tdente primero del Gobierno, teniente generel Gutl."ez Melledo, pronuncl. une. pelabra. ante SS. MM. lo. Aeye. Don Juen 
, Carla. y Dañe SoUa con motll,o de la celebreclOn, an el P.'aclo Reel, de la Paseua Militar. (El 6 de enero de 1'77). 

S.M. e' Rey Don Juan C.,lo. I y el Princlpe de Asturras, Don Felipe, acompañado. por e' ministro de Defen.a, Rodrlgue.l Sehegun. er 
vlcepre.ldente para le Defen.e, teniente genere' Gut""e.l M.tlado, el/e'e del E.tlldo Meyor, del E/.rclto, IInlen1l gene,el Alfe,o 
A"egul. y elemb.jedor de lo. Estedo. UnidO', Tarenee Todmen, durentel •• menlobre. con/unt.s hlspeno-ntmeame,lcan •• que.e 

celebreron en tle"a. de Molicar (A1me,la), e' 5 de noviembre de 1'7'. 
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El rer don Ju,n C,rIOI en el momento de flrmer e' telllo dele COMllluciOn. en ellol"mne ,cto c"lebredo en el P,laclo del Congr"lo 
de 101 Olputado .. ,n'e 101 Pr"lld"ntel r miembros de l •• dOI Cllimere •. (27 de dIciembre de 1978). 

sectores correspondientes otras grande~ fi
guras españolas. incluyendo a su abuelo Al
fonso XIII. La de identificación, tampoco. Se 
trata de un punto medio entre la proximidad 
y la distancia, de un punto medio entre la 
devoción y la repulsa. La palabra confianza 
es una de las más adecuadas, como la tan 
simple de aceptación. 

Es interesante recordar que esta irradiación 
aparece desde que fue designado oficial
mente sucesor-si no antes-, el mes de jul io 
de 1969.Que unos le vieran entonces como la 
garantía de que Franco seguiría estando 
cuando no estuviese, y otros como la espe
ranza de que Franco no estuviese algún día es 
ya un principio. P.ero su comportamiento es
taba ya inscrito en cada uno de sus actos. 
Hay una continuidad: da la sensación de que 
tenía ya hecho el proyecto de cómo iba a ser 
el día que reinase. 
Cuando llegó ese día, Juan Carlos de Barbón 
pronunció unas palabras perfectamente 
acogidas: "Nuestro futuro se basará en un 
efectivo consenso de concordia nacional • . 
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Rodollo M.,.ln Villa jura su cargo como mln lslro de la Gobarntte!6n, en el Irancurso de un aclo c elebrado anle S.M. el Rey en el Palacio 
de II Zarlu8ls , el8 de julio de 1976. 

SS.MM. los Aey.a, aahJodando a' te"lente "ene,al Gul""el MeUado y a "oaquln Ga,rlgues Welker, miembros de' Gobierno a la aazon, 
durante una recepclOn, en el Palacio A." , con ceaslOn de la Placua Militar. (Enero de 1980). 
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Elan.obl.po de Santiago de Compo.t .... mon.eñOf" So..oqull, conte.tlndo a la Ofrenda que pronunció el Rly Oon Juan Cirios, In e. di' 
de l' telllvldad de Santl.go Apo.tol . (El 25 dI lullo de 1976). 

Todos los movimientos de Juan Carlos t en 
ese momento iban a ser clave en la situación 
española: fueron prudentes y medidos, entre 
la concesión de títulos nobiliarios y be
neficios económicos a los familiares de Fran
cisco Franco y la amnistía para los sindica
)istas del proceso« 1.001 », y la ampliación en 
círculos concéntricos de las declaraciones en 
las que se iba hablando de soberanía popu-

lar, de autonomías, de elecciones, de cons
titución. La prudencia para los sectores de lo 
que la oposición democrática llamó cepode
res fácticos» pareció excesiva a los que espe
raban una mayor rapidez en el tránsito a la 
democracia cuando el Rey nombró pre
sidente de las Cortes a Torcuato Fernández 
Miranda, eJ 1 de diciembre, y a Carlos Arias 
Navarro como presidente del Gobierno el día 

los AeYI. en el Ayuntlmlento de Gr.nad •. acompanado. de. pre,ldente de l. Junt. d. Andllucl. C, l. d.rech. dlll 1010). R,f.el 
Escurado. del alcalde de Gtlnada , Antonio Jlr, Ca la Izquierda dI la tOlO). y la .eñor, de este ulllmo Ca la izquierda de S .M. el Aey). 

Enero de 1980. 
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5. En el primer caso, el tiempo iba a confir
mar las razones del Rey: Torcuato Fer
nández Miranda fue capaz de hacer la pri
mera transición de las cortes franquistas, y 
del Consejo del Reino, hacia un sistema más 
democrático y con más posibilidades. El go
bierno de Carlos Arias Navarro fue un paso 
atrás, con la fuerte influencia de Fraga 
Iribarne . Arias habló de «perseverar y con
tinuar la inmensa obra de Francisco Fran
co», y lo hubiera conseguido de haber durado 
más en su cargo. Así y todo ese tiempo fue 
trascendental para la consolidación de fuer
zas y personas antidemocráticas. Pero su 
inmovilismo precipitó las protestas popula
res. El gobierno de Arias Navarro era in
viable y no respondía a las necesidades del 
momento; unas declaraciones del Rey a 
«Newsweek» se interpretaron ya como una 
crítica. 
Se ha especulado mucho acerca de las ra
zones que pudieron mover al Rey para la 
designación de Arias Navarro. Ha podido in
terpretarse como un cálculo para dejar que 
la derecha tradicional se desprestigiara por 
sí misma, desgastada por su incapacidad 
para responder a las necesidades urgentes de 
la nación y sometida a la presión popular 
nacional e internacional; se ha pensado que 

era un plan gradual pensado y madurado ya 
desde que era Príncipe. No hay que descartar 
la idea de que creyese realmente que Carlos 
Arias Navarro, Manuel Fraga Iribarne, el 
Teniente General De Santiago y Díaz de 
Mendívil, Areilza, Antonio Garrigues Díaz
Cañabate y algunos de los otros notables que 
formaban aquel gobierno pudieran en rea
lidad establecer el puente entre un régimen y 
otro. Y quizá cuando se consideren los acon~ 
tecimientosde ese período con más distancia 
y con mejor conocimiento de causa -los do
cumentos internos conocidos hasta ahora _ 
son muy parciales- pueda verse que, efecti
vamente, algunos de los cimientos del 
puente se echaron entonces; y la condi
ción precisa para que tuvieran eficacia era 
la de que fuese un gobierno de corta du'" 
ración. Se ha supuesto, también, que en las 
decisiones de Juan Carlos de Barbón en 
aquellos momentos pesó mucho la opinión 
de Torcuato Fernández de Miranday la de su 
padre, D. Juan de Barbón. 

El verdadero hallazgo de su reinado fue 
(hasta este momento) el de Adolfo Suárez. Un 
desconocido. Su designación para formar 
gobierno puede considerarse, hoy, como un 
rasgo de valor que desbordaba toda supo
sición de prudencia. La clase política le con-

El Rey Don Juen Cirios e,'rechlndo II m.no del po.l. R.f •• ' .... lb.rtl,.n l. Emb'J.d. E.p.floI •• n Roma, con oca.,ón d.1 vlaJ' oficia' 
d. lo. R.,.., ct. E'D."" • 1t.1I • . (O ct. f.lJI".riIo de 1177). 
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El re, de E-Ip."., dentro del. m'. a.trlct. conducta con.t"uclonal, m.ntl.n. cont.cto. con lo. dl"e-nte. de , •• dlve, ••• comente. 
pomlca. dele necttln: D.la.qule,d •• d.rech., de .nlbe .baJo, con lo •• .tiar •• OlrOn de VeleKo, Alvs,e¡: Malln.: Senti.go C.,rtMo; 
F"lpe OoNtln " en ~a YI."e otlclel a la Oen.ellt.t de C.tatull., con el ..,tOI1C" pre.ldente de .. te organl.mo eut0n6mfco, 
,",o .. p TerredalJe., en com~lIle del entonee. c.pJttn 11.., ... 1 de Cetaluli., lanlanlellen .... 1 CofolMl, elgobe,n.oot ctvll, el .Ice~ 

de a.rcelon •. 

sideraba un ente menor, que había llegado a 
Ministro del Movimiento precisamente para 
que el Movimiento dejase de funcionar; un 
hombre que había estado siempre a la som
bra de otros políticos a la espera de cargos 
útiles. No es demasiado importante recordar 
aquí el título de un artículo de Ricardo de La 
Cierva en cEI País_ dedicado al acon
tecimiento: se titulaba «Que error, que in
menso error_; y no es demasiado importante 
porque La Cierva se ha especializado él 
mismo en el error con más frecuencia que los 
demás españoles, incluso con más frecuencia 
que los políticos. Pero la verdad es que la 
clase política en bloque lo consideró así, 
mient.ras el país trataba de enterarse de 
quien era aquel apuesto joven que le iba a 
gobernar a partir del 3 de julio de 1'976 en 
que fue designado. La verdad es que no se ha 
sabido bien todavía. Tratando de apartarse 
un poco de la última actualidad , y de borrar 
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la imagen de Suárez maltrecho y deshecho 
políticamente que tenemos ahora delante, 
hay que pensar que Suárez fue el hombre 
justo para el momento preciso. Aún teniendo 
en cuenta el error de paralelaje, se tiene hoy 
la sensación de una compenetración exacta 
entre la transición precisa y la figura de Su á
rez; y aún hoy parece muy difícil su sucesión, 
o su sustitución. Como si la historia nos con
denase a un Suárez, a falta de poder sumi
OIstrar o producir algo mejor. Lo que parece 
ahora muy claro es que el Rey conocía bien a 
su personaje, y que su designación fue un 
acierto. Quizá como prueba de su respaldo y 
de su garantía personal, Juan Carlos) pre
sidió el primer Consejo de Ministros del9 de 
julio de 1976. y lo abrió con una breve 
alocución; nunca más volvió a participar en 
las sesiones de trabajo, salvo un Consejo de 
Ministros en La Coruña donde se decidió una 
amnistía , el 30 de julio de 1976. Puede in-



En .1,1 p.!",1 de Je" del E.tado. S.M .• 1 R.y. de IICU __ Go con l •• p, ... rog.tlv •• qua .. oto ...... Con.tttud6n. m.ntl.n. conlK1o. con 
.It •• p.raon.lldad ••• xtr.nJ.r .... l. p.r qua rKIt.. l •• cr.d.ncl .... de lo • .",b.JIldor •• d. l •• pot.ncl ... ntljl ,cNdlt.da •. o. 
tr:qulet'cM • "-r.ch. y de "riI •• bllto: El .",b.Jador d. l. Unión Iov"Uc • .., Esp.ri •• Yurl 8. Oublnln, dlU.nt. l. c.r.monl. d. 
pr ... ntackh~ de crecl.ncl ..... nt. S.M .• 1 R'Yj SS.MM.Io. R.,. •• Junto" pr •• lcMnt. d.lo. E.t.Go. Unido .. C.,.., •• n 1.tM-1rO de 1 NO; 
lo. A'Y"IM Eapal\. y" pr •• ldent. d ... A.publlc. Fr.rte .... V.lel')' QI.c.rd d'Elt.l", y •• "or •• dur.nt.l. recepción ofrecld. por lo. 
Sober.no. "p'''oI ... 1 prlmlf m.nd.t.rio !r.nd. en e' P.I.clo de Ofl.nle,.n Junio d.,17 •. El Aey ~lbe.1 c.ncl"er de l. R.pubtlc. 

Feder.1 de Alem.nl., H.lmut Schmklt, .n.1 P.11IC1o del. Zarzue'" .n octubr. de 1177. 

terpretarse esta presencia como el deseo de 
amparar personalmente, con la aceptación 
concedida por todos a su persona, una me
dida que a la derecha le pareció peligrosa y a 
la izquierda insuficiente. De la misma forma 
que en sus viajes por España el Rey pro
nunció en varias ocasiones palabras en cata
lán O en gallego para amparar un cierto prin
cipio de autonomía. Son estos breves deta
lles, realizados con discrección y como con 
timidez, los que ayudan a componer la figura 
de Juan Carlos de Barbón durante toda esta 
parte de su reinado y a considerar cual ha 
sido su peso en la transición. Hay otra parte 
que queda reservada para los historiadores 
del futuro: cual ha sido su innuencia per
sonal, su consejo, su estímulo o su [reno al 
comportamiento de Suárez. y al de otros es
tamentos de la nación . 
La Corona ha ido realizando esta labor lenta 

pero firme. La designación de los cuarenta 
senadores reales, inclinada hacia personajes 
de la cultura. la recepción en Palacio y en 
audiencias a personajes considerados por la 
derecha -y no s610 por la exlrema- como 
auténticas encarnaciones satánicas. la pro
ximidad continua a los militares, la relativa 
sencillez de su vida privada, han ido rea
lizando una imagen que corresponde al nivel 
de aceptación. Ha sabido, hasta ahora, 
alejarse de la imagen más deteriorada de 
monarquía clásica; sin embargo, el esplen
dory la literatura creada en torno al traslado 
de los restos de su abuelo, Alfonso XIll, de 
Roma a El Escorial, contrastó gravemente 
con la casi clandestinidad con que se tras
ladaron los restos del Jefe de Estado que le 
sucedió, D. Niceto Alcalá-Zamora. 
El balance que puede hacerse de la monar
quía constitucional de Juan Carlos 1, al cum-
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pi irse los cinco años de su inauguración, 
ofrece los mismos perfiJes de extravagancia 
que el camino por el que llegó a España : la 
Corona parece ser el único éxi to en un país 
donde todo lo demás va siendo un fracaso. La 
Corona, instaurada -o restaurada, o pro
clamada, atraída, o implantada- sin más 
apego que la resignación por parte de mu
chos, se ha ido haciendo sólida por la forma 
de comportamiento y de conducta cívica y 
política de quien la encama. Ha ganado 
amistades extranjeras. respetos interio res; 
ha probado su capacidad de existir dentro de 
una Constitución y de un régimen par
lamentario , ha creado un estilo de vida en e l 
Palacio de la Zarzue la . Sin embargo, hay un 
desmoronamie nto gcnl.' ral. dl.' "d ... , la econo
mía hasta la convi\cnd<l . Allm esamos el 
desierlo al que llamamos Desencanto. El Rey 
reina , no sólo intacto dc:,de que llegó. sino 
cada vez más aceptado. sobre un país des
medulado y empobrecido. Nadie le culpa . • 
E.H.T. 
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S.M. e' Ae, Don Jusn Certos I du,ente el discurso qwe pronwrn:16 
con motl.,o de su .,'alte al Cona.jo ele Europ., en octubre ele tl7t. 



Un mom.nlo d.l •• nlt.vlsla manlanlda por S.M . • I Aay Oon Juan Carlos con.1 monarca marroqul. Hass.n 11, duranle su eSlancls en 
"Islta oflcl.1 a Marruaco .. 

MLs Corona pareea "r a' "nito •• 110 an un pal. donde todo lo o.ma." •• lendQ un frac •• o ..... (l.o. Aay ••• dur.nta un "Iaja a u.rra. 
elllr.mei\ •• , .n mar,o d. 1177). 
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